
a16    EL COMERCIO sábado 18 de febrero del 2012

“¿Quién se queda atrás?” es el 
informe que presenta los resul-
tados de la tercera ronda de en-
cuestas del estudio Niños del Mi-
lenio en el Perú.  Si bien la inves-
tigación demuestra que gracias al 
crecimiento económico de nues-
tro país más niños han accedido 
a servicios básicos,  educación y 
salud, la desigualdad entre los 
grupos desfavorecidos y privile-
giados todavía constituye un re-
to para el Estado. Santiago Cueto, 
uno  de los autores, opina sobre 
los principales desafíos en cuan-
to a políticas públicas  a favor de 
la niñez. 

¿La educación escolar es el ta-

lón de Aquiles en el Perú? 

Hay buenas y malas noticias. Lo 
que el informe confirma es que la 
matrícula en educación primaria 
ha llegado al 90%. Esto significa 
un gran avance en comparación 
con hace 40 años. Falta crecer en 
educación secundaria e inicial. 
Hoy, el reto es brindar un apren-
dizaje de calidad. Esa es la prin-
cipal brecha que se refleja en el 
rendimiento escolar. El sistema 
educativo no consigue eliminar 
la desigualdad entre niños privi-
legiados y desfavorecidos. 

Son estos últimos los que por 

lo general no logran culminar 

sus estudios. La educación se-

cundaria es sumamente pre-

caria, especialmente en zonas 

rurales.

En el Perú debe haber tres veces 
más escuelas primarias que se-
cundarias. La mayor parte de es-
tas se encuentra en las capitales 
de distrito y áreas urbanas. Así, 
los alumnos deben buscar acce-
der a ella por iniciativa propia y 
empuje. Lo que a su vez muchas 
veces significa caminar varios ki-
lómetros. Ese es el drama de la in-
equidad en nuestro país. Las con-
diciones son bastante más duras 
para los individuos que habitan 
en zonas desfavorecidas. 

Hay más dinero, ¿pero las bre-

chas no se han acortado?

Los economistas en este momen-
to se encuentran en una gran dis-
cusión  al respecto. Esto tiene que 
ver básicamente con la distribu-
ción de los ingresos. La inequidad 
sigue siendo muy alta a pesar del 
crecimiento económico.

Además, el estudio muestra có-

mo el bajo nivel educativo de la 

madre tiene que ver con la ca-

lidad de vida del niño. Si buena 

parte de ellos no termina el cole-

gio, entonces el ciclo de pobre-

za seguirá repitiéndose. 

Este hecho refleja lo que algunos 
expertos denominan la  trans-
misión intergeneracional de la 
pobreza. Las madres más edu-
cadas representan más ingresos 
y mejor apoyo para sus hijos. El 
sistema de educación pública 
genera patrones de inequidad 
social. Por ello, debemos aceptar 
que los grupos de niños desfavo-
recidos cuestan más. La inversión 
per cápita en este y otros temas 
sociales debería ser mayor, no 
obstante ocurre lo contrario. La 
inversión del Ministerio de Edu-
cación por estudiante tiende a ser 
mayor en las regiones donde hay 
mejores resultados. Se necesitan 
decisiones políticas para romper 
este círculo vicioso. 
 
En ese sentido, cuáles son los 

principales retos del Ministerio 

de Desarrollo e Inclusión Social 

(Midis) respecto a los niños des-

favorecidos.

El Perú necesita un sistema de 
monitoreo. Los indicadores so-
ciales deben apuntar a disminuir 
brechas y no solo promedios. 
Actualmente, existe una espe-
cie de efecto abanico. Por ejem-
plo, en edades tempranas no se 
muestran grandes distancias en 
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El coordinador del estudio Niños del Milenio en el Perú analiza los resultados de la tercera ronda de 

encuestas y advierte que la brecha aún es amplia en cuanto a educación y desnutrición crónica. 

“El sistema educativo todavía no 
consigue eliminar la desigualdad”
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Total de la muestra 82,5 98 15,5 11,9 6,1
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Desnutrición aguda y crónica en ambos grupos cuando los niños tienen 8 años (%)
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Tasas de matrícula escolar y niños con extraedad (%) y promedio de edad al iniciar la escuela primaria (grupo menor) 

Tasas de matrícula escolar y deserción escolar, y niños con extraedad (%) y promedio de edad de inicio de la primaria (grupo mayor) 

Matrícula %

Niños del Milenio 
recolectó datos en 
el año 2002 sobre 
2.052 niños entre 
los 6 y 18 meses 
de edad (grupo  
menor) y 714 niños 
entre los 7 y 8 años 
(grupo mayor) en la 
primera ronda de 
encuestas. Los 
niños fueron 
seleccionados al 
azar de 100 niños 
en 20 localidades 
de todo el Perú.

¿Quién se queda atrás?
Resultados del estudio Niños del Milenio, tercera ronda de encues-
tas en el Perú.

PERCY RAMÍREZ 

DECISIÓN POLÍTICA. Según Santiago Cueto, el Estado debe aceptar que es necesario gastar más en los grupos desfavorecidos. 

  Se ha logrado 

mayor acceso y 

cobertura para 

poblaciones 

interesantes, pero 

lo que toca ahora es 

mejorar la 

calidad 

SEPA MÁS 

El informe Niños del Milenio, 
conocido como Young Lives 
en el ámbito internacional, es 
una investigación que pro-
porciona luces sobre la po-
breza infantil durante un lap-
so de 15 años en 4 países en 
desarrollo: el Perú, Etiopía, 
India y Vietnam. 

 La tercera ronda del es-
tudio en el Perú se realizó 
entre el 2009 y 2010. Los re-
sultados permiten comparar 
las condiciones de vida de 
los niños del grupo de mayor 
edad (que en el 2002 duran-
te la primera ronda tenían 8 
años) y el grupo de menor 
edad (que tenían 8 años du-
rante la tercera ronda en el 
2009). 

Los datos se presentan 
además por género, niveles 
socioeconómicos, localidad 
(urbana o rural) y lengua 
materna de la madre. Se ha 
entrevistado a cerca de 3000 
niños en 233 distritos del 
Perú. 

Abarca 15 años

LA FICHA

Nombre: Santiago Cueto. 
Profesión: Doctor en
Psicología Educacional por la 
Universidad de Indiana, Esta-
dos Unidos.
Cargos: En la actualidad es 
investigador principal del 
Grupo de Análisis para el De-
sarrollo (Grade), presidente 
de la Sociedad de Investi-
gación Educativa Peruana 
(SIEP) y profesor de psicolo-
gía de la PUCP.

mo, tiene que ver con el tipo de 
alimentación y el sedentarismo. 
Los niños tienden a quedarse ju-
gando en la computadora en vez 
de salir a correr al parque.  Hace 
poco el Ministerio de Salud (Min-
sa) promovió una campaña para 
ponerle impuestos a la comida 
chatarra y todo el mundo le cayó 
encima. El tema no se manejó po-
líticamente bien, pero más ade-
lante tendrá que tratarse. 

¿Que más niños tengan  acce-

so a servicios básicos como 

agua, luz y desagüe quiere de-

cir que ha mejorado su calidad 

de vida?

Ha aumentado en los últimos 
años, sin duda. Incluso, en las 
áreas urbanas la cobertura ya 
casi está al 100%. Mientras que 
en las rurales todavía existen 
brechas que poco a poco van ce-
rrándose.

El sector público y privado ha 

invertido millones de soles en 

programas sociales, pero la 

desigualdad no desaparece.

El programa  Juntos es una gran 
iniciativa en ese sentido. Vale 
mencionar también  el incre-

mento en el acceso a los DNI y al 
seguro integral de salud. Lo que 
pasa con algunos de estos pro-
gramas es similar a lo que ocurre  
con la educación, es decir, se ha 
logrado mayor acceso y cober-
tura para poblaciones intere-
santes, pero lo que toca ahora es 
mejorar la calidad. 

¿Cómo lo hacemos? 

Resulta fundamental implemen-
tar políticas públicas focalizadas 
en los niños y zonas más pobres.  
Hay que acortar las distancias 
entre los grupos desfavorecidos 
y privilegiados porque si no los 
problemas sociales continuarán.  

Usualmente se implementan 

políticas públicas con un mo-

delo muy urbano que no per-

mite a los niños en áreas rura-

les sacar el máximo provecho 

de ellas.  

He escuchado a funcionarios del 
sector público decir que el gasto 
no se justifica porque son pocos. 
Los servicios per cápita cuestan 
mucho más en zonas rurales. Es-
to,  además de los retos culturales 
y lingüísticos que hacen falta. El 
Estado debe aceptar que  la aten-

ción en zonas desfavorecidas va 
a costar más. 

Un aspecto interesante del in-

forme es cómo los menores se 

perciben a sí mismos.  

Eso también está vinculado a su 
nivel de pobreza y su condición 
de desfavorecidos.   A menudo 
los niños ven la vara tan alta que 
se cumple la profecía fatalista de 
“así son las cosas y así seguirán 
siendo”. En el Perú hay muy po-
cos mecanismos  y redes de so-
porte público. Nosotros segui-
mos a un chico en Puno que había 
abandonado la escuela. Y cuan-
do le preguntamos por qué lo 
hizo si  hasta tenía buenas notas 
respondió que  porque no tenía 
papá, su mamá estaba muy ma-
yor y al hermano le metieron una 
bala  así que tenía que trabajar. 

Entre los eventos adversos que 

afectan a la niñez,los resulta-

dos de la tercera ronda desta-

can los desastres naturales. 

¿Es esto una consecuencia del 

cambio climático?

Ese es un tema muy debatido. 
No me animo a decir que exista 
una relación directa , pero es una 
de las hipótesis. Lo hemos visto 
con las lluvias. Te aseguro que en 
unos meses volveremos a hablar 
de las heladas y de cómo no es-
tamos preparados. Los últimos 
tienen que comenzar a ser los 
primeros. No quiero criticar al 
gobierno que recién ha  entrado, 
pues ha demostrado tener bue-
nas intenciones. Sin embargo  to-
davía  se sigue en un momento de 
planificación y lo que hace falta 
es acción. 

¿Por qué no se incluye una ca-

tegoría específica sobre niños 

con habilidades especiales ?  

La razón por la que no están en el 
estudio es por un tema de recur-
sos  al que debimos ajustarnos al 
principio. Este es un grupo muy 
importante, pero relativamente 
pequeño. Para obtener resul-
tados específicos se hubiese re-
querido un muestreo dedicado 
a ellos. Tenemos unos cuantos 
casos, pero son pocos como pa-
ra hacer conclusiones sobre el 
asunto. 

¿Han encontrado diferencias 

entre las generaciones de niños 

encuestados?

La situación de los niños de 8 
años entrevistados para esta ter-
cera ronda se mostró algo más 
favorable que la de los niños de 
8 años entrevistados en el 2002 
durante la primera ronda. Esa es 
una buena noticia.  π

desnutrición crónica debido a la 
lactancia materna. Sin embargo, 
esto cambia cuando empieza la 
ingesta de alimentos sólidos. La 
tasa de desnutrición crónica de 
un niño de 8 años que tiene una 
madre con primaria es de 35% , 
mientras que la de un niño con 
una madre que ha completado 
la educación secundaria es de 
5%. Es decir, siete veces más. El 
Midis debe tomar en cuenta que 
la combinación de estas variables 
resulta explosiva.

 ¿La desnutrición crónica infan-

til sigue siendo otro de los gran-

des desafíos?

El informe Niños del Milenio 
muestra que las tasas de desnu-
trición han disminuido. Sin em-
bargo, las brechas se mantienen.

Paradójicamente, los proble-

mas de obesidad van en au-

mento.

Ese es uno de los temas que de-
bemos comenzar a prestar aten-
ción, pues  ya está ocurriendo 
con más fuerza en países indus-
trializados. La obesidad infantil 
se  asocia al crecimiento econó-
mico en zonas urbanas. Asimis-


